ENCUENTRO DIOCESANO DE CATEQUISTAS DE LA DIÓCESIS DE ALCALÁ

LA NUEVA BIBLIA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA: DESARROLLO HISTÓRICO Y SEMILLA DE ESPERANZA.

POR D. JORGE JUAN FERNÁNDEZ SANGRADOR


Señor obispo, catequistas de la diocesis de Alcalá y amigos todos. Vuelvo a encontrar en este foro caras a las que había perdido la presencia física hace unos años y es una alegría volver a encontrarnos. Muy buenos días y gracias por invitarme a este encuentro tan numeroso de catequistas de la diócesis de Alcalá que sin duda dará un fruto abundante en la pastoral diocesana y frutos de vida eterna si el trabajo se desarrolla sobre las bases de  la Palabra de Dios como el Papa nos ha recordado en el Ángelus del domingo pasado  y en su día nos dirigió en el Sínodo sobre la Palabra de Dios que se celebró en el año 2008.

No quiero entrar en el tema sin evocar tres acontecimientos importantes que han tenido lugar en la Iglesia en España en el año pasado. Son tres acontecimientos que, como tenemos tantas cosas, van quedando relegadas en el pasado sin que quizá las hayamos incorporado (si bien han dejado su poso) en un programa de vida cristiana y de acción pastoral y evangelizadora.

En primer lugar me refiero al X Congreso Eucarístico Nacional de Toledo con el que se clausuraba el plan Pastoral que la Conferencia Episcopal Española inauguró poco antes de visitar el Papa Benedicto XVI Valencia con motivo del V Encuentro Mundial de las Familias y cuyo tema principal era “la Eucaristía Pan de Vida” y desde la Eucaristía se fueron articulando las diferentes acciones que se habían establecido para el cuatrienio 2007-2011. Ahora se ha concluido este periodo y se están poniendo las bases para un nuevo plan pastoral para otros cuatro años.

En segundo lugar la visita del Papa Benedicto XVI a Santiago de Compostela y Barcelona en noviembre de 2010 en que nos ha dejado un Magisterio sumamente importante con vistas al futuro, a un futuro que es esperanzador desde el punto de vista de la nueva evangelización.

Y en tercer lugar la publicación de la versión oficial de la Sagrada Biblia de la Conferencia Episcopal Española , que se presentó oficialmente el 14 de diciembre de 2010, prácticamente un mes después de haberse presentado en Roma el 11 de noviembre, fiesta de San Jerónimo, la Exhortación Apostólica Postsinodal Verbum Domini.

Coincidiendo con la Exhortación Apostólica postsinodal sale a la luz la versión oficial de la CEE que salió en esta época porque se fue demorando por razones editoriales. Por ello, una Biblia que tenía que haber salido en abril salió en el mes de noviembre, 21 de noviembre, domingo de Cristo Rey del Universo.

Son tres acontecimientos importantes sobre los que hay que construir los diseños pastorales en el futuro inmediato y remoto de la iglesia en España: la Palabra de Dios, la palabra del Papa, la celebración de la Eucaristía. Porque de alguna manera estos motivos, la Palabra de Dios, el Magisterio de la iglesia, y la Eucaristía están también presentes, han marcado desde su inicio hasta su consumación la publicación de la Biblia de la CEE.
 
La Biblia de la CEE: Sagrada Biblia. Se ha pensado mucho el título que se le debía dar pues había distintas propuestas y alguna de ellas podía ser más innovadora o publicista. Se le dio el título clásico de Sagrada Biblia poniendo el énfasis en el adjetivo “Sagrada”. Hay sectores en la iglesia que vienen como denunciando o haciendo consideraciones sobre este despojo del adjetivo de “sagrada” al referirse a la Biblia y a la Sagrada Escritura.


La Biblia, sin más, no parece adecuado para una obra que pretende presentarse como Palabra de Dios inspirada por el Espíritu Santo. “Sagrada Biblia, versión oficial de la CEE”. El término versión es importante porque siendo una traducción más y por ello instrumental, es una traducción marcada con un sello especial que es el que vamos a ver ahora.

La Sagrada Biblia versión oficial de la CEE fue presentada el 14 de diciembre del año pasado y el pasado febrero tuvo lugar en el Palacio de Congresos de Madrid un gran Congreso, porque convenía que se presentase sobre todo a los agentes de pastoral de las diocesis. Sobre la Biblia han emitido su parecer los pastores de la iglesia y el pueblo de Dios.

Esta biblia tuvo su arranque en una reunión que tuvo lugar en la sede de la CEE en septiembre de 1995. En 1993 había publicado la Pontificia Comisión Bíblica un documento muy importante titulado “la interpretación de la biblia en la iglesia”. Para estudiar este documento y reflexionar sobre él  la comisión episcopal para la doctrina de la fe convocó una reunión de obispos y teólogos en la que se habló sobre la interpretación, métodos, aproximaciones… pero también se hizo un planteamiento de petición: por qué no se confeccionaba una biblia oficial de la CEE que fuese la Vulgata de la lengua española, igual que existe la biblia oficial de la iglesia católica latina o griega, por qué no se avanzaba en un proyecto de traducción que fuese para todas las iglesias que hablan español. Esta idea que se había propuesto años antes, cuando se estaban llevando a cabo las traducciones de los libros litúrgicos haciendo las versiones en español, ya se había planteado la posibilidad de que fuera una biblia oficial asumiendo la biblia de Nacar Colunga que hubiera sido una medida lógica, solo que al encargarse a los dominicos que revisasen algunos conceptos y términos que podrían resultar disonantes a un oído moderno aquello no se llevó a cabo y se fue dejando esta biblia que probablemente habría sido la biblia oficial con la traducción española, puesto que además tiene una gran aceptación en hispanoamérica. Fue relegada en el olvido.

La Nueva Biblia Española, con un equipo presidido por Luis Alonso Shequel a la cabeza, pretendía ser esta biblia oficial pero al final se quedó en un proyecto editorial particular y no se llevó a cabo esta propuesta de que fuese una biblia oficial de la Iglesia en España.

Es a partir del año 95 cuando se ponen las bases tuteladas por la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe y la Comisión Episcopal de Liturgia de la CEE. Se crea una comisión técnica, grupos de trabajo, 24 escrituristas, que tradujesen los textos originales del hebreo, del  grieto y del arameo, al español.

Cuando se firmó el contrato de estos especialistas con la CEE se decía que cada uno de los traductores entregaría su versión a la CEE para que ella dispusiese de este material como ella tuviese a bien trabajar sobre los textos originales. Estos textos fueron pasando a los obispos y a aquellas personas que podían ofrecer su valoración para que introdujesen aquellos cambios u observaciones oportunas para que fuese una biblia que se entiende llanamente como una biblia católica.

La Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos en Liturgiam Autenticam diría qué se entiende con una biblia católica, una biblia fiel a los textos originales, a las enseñanzas de los Padres de la Iglesia, a los datos traducidos de la historia de la tradición, que haga referencia al texto latino de la nueva vulgata, que hubiese uniformidad y estabilidad en el lenguaje para que los pasajes bíblicos puedan ser memorizados, que la traducción y las notas respondan a la sana exégesis, se cuide la traducción literaria, que se haga uso de expresiones propias del modo de hablar católico y que se tenga en cuenta su uso litúrgico. 


¿Por qué no se ha asumido como oficial la versión ecuménica, que ha publicado la BAC en 2008? Según los criterios de este documento de la Congregación para el Culto Divino,  la biblia oficial de una CEE debe tener, debe ofrecer notas, permiso de la CEE y por ello una biblia ecuménica no era adecuada porque se tiende a buscar en la traducción de textos que han sido polémicos el uso de fórmulas comunes, por ejemplo prerrogativas de la Virgen Maria, textos sobre el pecado original o el primado de Pedro. Ahora se pide que haya una biblia claramente católica y la biblia de la CEE responde plenamente a lo que la iglesia pide. Por ello es necesario que cada CEE tenga una biblia que recoja la Palabra de Dios, traducida de los textos originales recogidos y entendidos por el Magisterio de la Iglesia Católica. No hay iglesia sin Sagrada Escritura ni Sagrada Escritura sin Iglesia.


Uno puede preguntarse: Y entonces, con tantas como hay ¿Por qué otra biblia? Y viene a responder a esta pregunta sobre el porqué en concreto esta biblia un documento que aparece como introducción a una asamblea plenaria (y que vemos como introducción a la biblia de la CEE) que ha tenido poco eco y sin embargo es un documento que tiene un gran mérito. Fue aprobado en 2008, cuando todavía no había tenido lugar el Sínodo de los Obispos sobre la Palabra de Dios y, como resultado de este Sínodo, con las aportaciones de los Padres Sinodales, se publica la Exhortación Apostólica Verbum Domini.

Este documento de los obispos españoles es como una síntesis apretada del documento sinodal, señalando además los principios fundamentales que pretende suscribir Benedicto XVI y presentar para este momento de la Iglesia universal. La importancia del documento del Vaticano II Dei verbum y la importancia de la liturgia para leer como lugar privilegiado la Sagrada Escritura. Volveré sobre esto porque me parece que puede ser importante, pues no estamos presentando un libro cualquiera ni una biblia más. Ya hay unas cuantas y son todas buenas aunque con distinta sensibilidad. La sagrada Escritura dicen los rabinos que tiene setenta caras, y no se puede agotar el conocimiento de las setenta caras porque cada uno se acerca desde una faceta, desde una vertiente. La Biblia de Jerusalén da gran importancia a las notas habiendo incorporado los métodos histórico-críticos. La Nueva Biblia Española da gran importancia a la expresión literaria sobre todo en el Antiguo Testamento. La Biblia de la Casa de la Biblia es una biblia pastoral útil para el ejercicio de la lectio divina. La Biblia Interconfesional nace como producto ecuménico que participa la CEE y la Sociedades Bíblicas Unidas. La Biblia de Cantera Iglesias de la BAC nace para el estudio especialmente del AT. La Biblia trilingüe (griego, latín y español) nace para el estudio. También hay otras que se basan para sus ediciones didácticas en los textos de las biblias que acabo de mencionar. 


No es una biblia más. Es una Biblia que quiere hacerse presente y estar presente en las comunidades eclesiales siguiendo y encarnando el espíritu de lo que dice el documento de los obispos españoles.

En primer lugar que sea una biblia que tenga su razón de ser en el marco de la iglesia. Yo soy profesor de Sagrada Escritura desde 1984. He participado en la traducción de esta pero también en la de la Casa de la Biblia. He visto el uso de la biblia en los grupos de catequesis, en parroquias, en grupos de  espiritualidad y siempre he tenido la impresión de que se quiere contraponer la Sagrada Escritura y la Iglesia. 


Por ejemplo cuando nos reunimos en grupos de lectura de la Biblia que no se distinguen a las clases de literatura de una universidad… y cada uno dice lo que a él le dice la Biblia y luego termina tal vez con una oración…algunos de mayor inquietud intelectual estudian con algo más de profundidad el texto…Pero no muy distinto al comentario que se hace en grupos académicos sobre textos literarios. La Biblia no es eso. Ese es el modo de leer la biblia en la iglesia protestante, donde se lee la biblia en una puesta en común aportando lo que a cada uno le dice. Sin querer, podemos estar estableciendo una comparación entre lo que dice la biblia con lo que dice la iglesia de nuestro tiempo en particular. Por ejemplo cuando leemos el texto de los Hechos de los Apóstoles de cómo era la comunidad de la Iglesia primitiva y sin querer establecemos un paralelismo con la iglesia de nuestro tiempo y da la impresión de que aquella comunidad cristiana que era ferviente en la escucha de los Apóstoles, en la fracción del pan, en la caridad…y parece como que la Iglesia con el paso del tiempo ha sido un ir desvaneciéndose esa comunidad original y todo lo que tenemos que hacer es nadar contra corriente para ver si llegamos a las fuentes originales para que esta iglesia que se ha ido por estos derroteros vuelva a su situación original. Lo cual es un error epistemológico y cognitivo pues no es ese el análisis ni el método ni es esa la finalidad que debe regirnos en la lectura de la Sagrada Escritura. La Sagrada Escritura, la lectura de la Palabra de Dios debe conducirnos a un mayor amor a la Iglesia en la que vivimos, porque si no, puede dar la impresión de que la lectura de la Biblia nos lleva a una conciencia cristiana en la que podemos prescindir de la Iglesia y su Magisterio.


Dice este documento de los obispos recordando un texto de la Constitución Dogmática Dei Verbum que la Biblia debe leerse toda ella como una unidad, en la tradición de la Iglesia, y teniendo en cuenta las verdades de fe, y nosotros en no pocas ocasiones pensamos que los dogmas de la Iglesia son una calcificación de lo que se contiene en la Sagrada Escritura, como si en realidad lo mejor es leer la Sagrada Escritura y dejar a un lado lo que enseña la iglesia durante los siglos y esto no puede ser así.


Antes del Sínodo de los obispos hubo una encuesta sobre la lectura de la Biblia en diferentes países. En donde más se lee la Biblia es en Estados Unidos y donde menos se lee la Biblia en España. Al preguntar a la gente sobre la situación ante la biblia, la gente iba diciendo que la biblia es un texto importante pero difícil de entender. Pero la segunda cuestión que se puso de relieve en la encuesta es que como mejor se comprende la Sagrada Escritura es con los criterios del Concilio Vaticano II que son, a saber, que se lea toda ella como una unidad, que se conozca el texto, que se conozca ese texto en el contexto de cómo se origina y cómo se trasmite y en el conjunto general de las verdades de fe.

¿Cuáles son los frutos, los resultados, las derivaciones del texto de la Sagrada Escritura? Leer sólo el texto de la Biblia y aprendérselo de memoria no es suficiente para conocer la Biblia. Se conoce bien la Palabra de Dios cuando se lee como una unidad, en la tradición de la iglesia y con las verdades de fe, que no distorsionan ni entorpecen la comprensión de la Escritura sino que nos ayuda a profundizar más en su significado para la Iglesia. 

Cuando empezó el Sínodo de los obispo sobre la Palabra de Dios y se enviaron los liniamenta se dio mucha importancia a un pasaje de Hechos de los Apóstoles en que dice que bajaba el ministro de Candaces e iba leyendo el texto de Isaías; se acerca Felipe y le oye musitar lo que va leyendo. Y le pregunta “¿tú comprendes lo que estás leyendo?”, y le dice “no, si nadie me lo explica, no lo entiendo” y Felipe le explica al ministro el pasaje y al final dice el ministro “¿hay algún problema en que me bautices?” y dice Felipe: “No, no hay problema, y le bautiza”.


La lectura del Antiguo Testamento conduce al Bautismo. ¿Han conocido ustedes a alguien que leyendo el libro del profeta Isaías, o del Levítico haya tenido el deseo de ir a la Iglesia a participar de la Eucaristía? Pues no, hay que estar dando cursos, comprando libros, dando clases de teología…a ver cómo se salvan esos libros del Antiguo Testamento para poder comprenderlos desde el Nuevo Testamento y desde la Iglesia. 


San Agustín aborrecía el AT, le parecía que era bárbaro y, por su influencia maniquea, le parecía que era imposible que eso fuera Palabra de Dios. San Agustín se convierte leyendo el Capítulo 13 de la Carta a los Romanos, “…ya no hay entre vosotros vida disoluta… revestíos de Cristo..”.Es escuchando a San Ambrosio, en sus catequesis sobre el AT, como San Agustín pide el Bautismo y entra definitivamente en la Iglesia Católica como había implorado con lágrimas su santa madre. El AT nos conduce a la Iglesia y a los Sacramentos.

Volvemos a lo que  habíamos  hablado hace un momento sobre el modo en que podemos leer la Biblia, en esos salones que se utilizan para diversas actividades parroquiales, salas polivalentes, en que la lectura de la Biblia entra como una cosa más. Ahí no se celebraría nunca la Eucaristía, pues para eso está el templo, pero tampoco se lee en un lugar así la Sagrada Escritura, porque esa lectura de la Sagrada Escritura en comunidad, en la catequesis, debe llevar siempre y necesariamente una referencia a la Eucaristía que es lo que hace Jesús en el camino de Emaús, que va explicando los Salmos y la Escritura y culmina con la fracción del pan.

Así también debe ser la lectura de la Sagrada Escritura y especialmente del Antiguo Testamento para que todo concluya en Jesucristo. Todo esto, que es también lo que dice el documento de los obispos, lo que dice Benedicto XVI en la Exhortación Postsinodal Verbum Domini de que el acceso a la Sagrada Escritura debe darse en primer lugar en la liturgia no debemos olvidarlo y que no haya ninguna ocasión en que nos reunamos a leer la Palabra de Dios y que no concluya con la Eucaristía o con un acto de adoración ante el Santísimo Sacramento. Si no, leemos la biblia como los paganos, como los profesores de literatura, o como los judíos que leen el AT y ahí concluyen o como quien lee la Escritura sin que la Iglesia y los Sacramentos tengan valor alguno. Eso no es una lectura  de la Palabra de Dios en la Iglesia.

Cuando se pensó en este diseño se recibieron críticas sobre el tamaño de la Biblia. Esta Biblia no es para estar llevándola de un sitio a otro, pero se ha pensado en su uso según el documento de los obispos españoles, en que dice que se use una sola Biblia para la liturgia, la catequesis, la clase de religión, para los actos de piedad, para una celebración de la Palabra, para que nos familiaricemos para tener un único lenguaje, que la memoricemos todos en los mismos términos y que se utilice en la actividad pastoral de la iglesia.

Esta Biblia tiene, en su formato externo, esta pretensión de ser la Biblia para estos actos. Se ha buscado el formato de libro litúrgico que es el martirologio donde se recogen la vida de los santos y mártires que la Iglesia propone cada día, cosa que nos ha beneficiado porque esta Biblia tiende a ser cuadrada para la lectura holgada de los textos y para leer con dignidad y facilidad la Palabra de Dios.

Se ha evitado el color rojo para que no sea un texto que se utiliza en la iglesia en la liturgia, pues para ello están los leccionarios. Esta Biblia nutre a los leccionarios pero no es para la lectura en celebraciones litúrgicas, pues para eso están los leccionarios aprobados por la Iglesia y por ello se ha evitado el color rojo para no equipararla con los libros litúrgicos, pues no es un libro litúrgico.

Es un texto para tenerlo de una manera que sea digna, como dice la Verbum Domini que pueda estar expuesta la Palabra de Dios… en la Iglesia, en una familia, en la sala capitular de la catedral…para que la lean…Y además se ha añadido un complemento para que se puedan preparar las lecturas de la misa de cada día o del domingo. Es fundamental que todo el mundo, también los destinatarios de la catequesis, se vayan introduciendo en una lectura de la Biblia que esté en consonancia con la que se proclama en la celebración dominical de la Eucaristía.

También se ha buscado una portada adecuada y se ha elegido un Agnus Dei del manuscrito medieval más brillante que se conserva en la Biblioteca Nacional; es un Beato de Liébana, el Beato de san Facundo. Capítulo 5 de Apocalipsis “sólo el Cordero es digno de abrir el libro y romper sus sellos.” Solo desde el misterio Pascual se puede entender el misterio de la Sagrada Escritura.

Es una Biblia que tiene este sello especial, es una Biblia en la que han participado los biblistas, los obispos y no han participado como en otras biblias pues todas las biblias tienen que tener la licencia eclesiástica. Esta no es igual, pues esta la han asumido los pastores de la Iglesia como propia. Es la Biblia de los especialistas, de los biblistas y de los Pastores de la iglesia, y es también la Biblia del Pueblo de Dios.


Nos llegan cartas desde hace tiempo con comentarios de muchas personas que no les gusta los giros y expresiones coloquiales y que parecen vulgarismos en la liturgia y que habría que revisarlos. Todas esas observaciones han sido incorporadas a la Biblia de la CEE.  Hay una web para comunicar opiniones y comentarios, las erratas que puedan ir detectándose y que se actualizan todos los días, y aquellas sugerencias que se van haciendo se van considerando por si algún día hay que hacer una revisión del texto.

Esta llamada a tener una gran acogida en los países de lengua hispana, precisamente porque la biblia hay que leerla en el marco global de la Iglesia y en el contexto del magisterio de la iglesia para que nos conduzca a una celebración más autentica de los sacramentos.


Son más de seis mil notas. Son casi dos mil doscientas páginas. Es una Biblia que está hecha en un papel que es finísimo, el mejor papel, y que está pensada para que se mantenga abierta, pero no es una Biblia para la batalla. Estamos preparando un formato manual, más pequeño y manejable, pero con el problema de la reducción de las notas que hay que ir calibrando y seleccionando.


Es, por tanto, la Biblia del catequista y esto no excluye que se utilicen otras biblias para la lectura y la formación. Pero es la biblia para que la lleven los catequistas consigo, para  que se lea en casa, se proclame y dignifique su lectura en la catequesis con la que debe empezar toda sesión de catequesis.

Tiene un precio que no es ni la mitad de lo que debería costar porque se ha hecho un esfuerzo por acercarla en su dignidad al Pueblo de Dios.

